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al relato y a la voz del personaje diferentes historias que van trasmitien-
do la herencia paterna y demarcando los mojones que le permitirán a 
Nueve delinear la construcción identitaria desde el amplio abrazo del 
afecto. La novela reinvindica la lectura no sólo de jóvenes sino de adul-
tos para poder pensar sobre los otros y pensarnos con los otros. In-
quirirnos sobre el peso de las interpelaciones y las estructuras que nos 
establecen los límites de lo decible, de lo visible y las posibilidades de 
elección, inscribiendo en cada uno de nosotros horizontes de sentido 
que permiten o impiden el desarrollo de proyectos de vida autónomos.
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Autobiografía de (para y desde) la infancia: 
los casos de Dahl y Cabal

Soledad Pérez (UNLP)

“…si cada lector revive sus propias experiencias al leer las mías, si puede 
recordar con gusto las primeras emociones de su vida, si por una hora 
se vuelve a sentir niño, ni él ni yo habremos perdido el tiempo (…); los 
seres más extraordinarios son aquellos que poseen la mayor sensibili-
dad y guardan todavía gran parte de esa primitiva pureza.”

George Sand, Historia de mi vida.

La autobiografía es un género poco habitual en lo que ha dado en 
llamarse “Literatura para niños”. Por eso llama la atención que dos 
autores canónicos en este ámbito hayan decidido narrar la historia 
de sus vidas de manera literaria. Tanto el aclamado autor británico 
Roald Dahl como la prolífera escritora argentina Graciela Cabal eli-
gieron contarse en dos partes y dedican un volumen a su infancia y 
otro al resto de su experiencia vivida. Es ese relato sobre la niñez lo 
que me interesa analizar en el presente trabajo, ya que es justamente 
la niñez el objeto de la mayor parte de la obra de ambos y el público 
al que esa obra se dirige (ya sea por voluntad de los autores o por 
decisión editorial).
Abordaré los textos Boy: Tales of Childhood (1984), del primero, y Se-
cretos de familia (1995), de la segunda. Intentaré demostrar cómo este 
género es un aporte significativo, dentro de la obra de los autores, a la 
autoconfiguración de ambos como escritores de literatura infantil jus-
tamente por la elección de referirse a ellos mismos, en particular, a sus 
“yo” niños y, al mismo tiempo, indirectamente, a sus “yo” escritores. 
Además, observaré las diferentes estrategias discursivas y los narra-
dores –uno ya adulto, que recuerda y cuenta a sus pequeños lectores, 
la otra que se vale de la voz de la niña que fue para dirigirse a un lec-
tor implícito más complejo de definir– que utilizan para esta empresa 
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como parte de sus respectivas poéticas: la de Dahl caracterizada por 
narrar para la infancia y la de Cabal por narrar desde la infancia.

Autos
Comenzaré por citar una definición que considero –aunque concisa– 
exhaustiva y la base desde donde realizar el análisis de estos textos a 
partir de los tres órdenes constitutivos del género: autos, byos y graphé.

La autobiografía aparece como el discurso de un yo que se construye 
retrospectivamente indagando en su vida/historia a través de la memo-
ria actualizada/recuperada en escritura. Es el tránsito desde un pasado 
(byos) al orden de los signos (graphé) para configurar un sujeto (autos) 
desde sí mismo (Scarano, 1997: 5).

En los casos de la ‘autobiografía de la niñez’ –una subdivisión genéri-
ca escasamente estudiada (cfr. Heitzman, 1999: 1)– de ambos autores, 
el primer elemento del género, el autos, que es tanto el objeto-tema 
de la narración como el sujeto de la enunciación (cfr. Scarano, 1997: 
2) y quien la escribe, coinciden con los nombres propios de Roald 
Dahl y Graciela Beatriz Cabal. A pesar de esa coincidencia, es claro 
que ese nombre tiene como referentes tres personas diferenciables, 
dos textuales y una extra-textual. Las dos primeras, el personaje pro-
tagonista y el narrador, son una construcción discursiva y la tercera 
remite al/a la autor/a como persona física. De todos modos, como lo 
señaló Philippe Lejeune, existe un ‘contrato’ implícito entre el texto y 
los lectores que implica la creencia –al menos durante el momento de 
la lectura– en la unicidad de esas tres personas, lo cual él llama ‘pacto 
autobiográfico’ (citado por Anderson, 2001: 3). Es decir, al leer una 
autobiografía no se cuestiona que la persona que la firma es la misma 
que la que vivió y que la que cuenta los hechos relatados.
Ahora bien, tomando ese ‘pacto’ como base, es menester la pregunta 
sobre las motivaciones que llevan a un escritor a contarse. ¿Qué se 
busca al escribir sobre uno mismo y sus propias experiencias? Según 

Amícola, la respuesta a este interrogante es la “autofiguración”, la cual 
define como aquella forma de autopresentación que complementa, 
afianza o recompone la imagen propia que el individuo autor de una 
autobiografía ha llegado a labrarse en el ámbito en que su texto viene 
a insertarse” (2007: 14).

Tanto Roald Dahl (1916-1990) como Graciela Cabal (1939-2004) son 
conocidos como autores destacados de literatura para niños. Ambos 
publicaron textos que se hicieron lugar entre los más elegidos no sólo 
por el público infantil, sino también por adultos, ya que traspasaron 
ciertos límites sobre lo que se supone que debe escribirse en este es-
pacio literario. El galés aportó creaciones como James y el durazno gi-
gante (1961), Charlie y la fábrica de chocolate (1964) y Matilda (1988), 
y la argentina, Barbapedro (1987), Cosquillas en el ombligo (1990) y 
Toby (1997), entre tantos otros títulos. Además, las obras de los dos 
autores han sido galardonadas con numerosos premios, por lo que su 
inclusión en el canon fue también validada por la crítica.
Por otra parte, ambos se forjaron una imagen que los acerca a la infan-
cia a través de entrevistas, por ejemplo, o realizando narraciones orales 
frente a grupos de pequeños. La figura de Dahl, un hombre muy alto 
y, por momentos, polémico y controvertido con cierto público adulto 
debido a algunas opiniones sobre lo que consideraba apropiado para 
sus lectores menores, es descripta como la de “el gigante amigo de los 
niños” (Ferrer, 1989). Y, respecto de Cabal, el perfil que proyectaba era 
el de una ‘niña grande’; como dice Malvido (2008), “cuando se escucha 
y se mira a la autora (…) da la impresión de que en ella siempre está la 
niña que fue, que nunca la dejó ir”. 
No es de extrañar, entonces, que los dos dedicaran el primer volumen 
de sus respectivas autobiografías al período de la infancia. Cabe aclarar 
que, a pesar de que las edades que ese concepto abarca difieran entre 
uno y otro, es decir, el hecho de que el texto de Dahl llega hasta los 
veinte años y el de Cabal, hasta los doce, se deja en claro que lo que los 
ocupa es la niñez. El autor británico subtitula su libro Tales of Child-



181180

como parte de sus respectivas poéticas: la de Dahl caracterizada por 
narrar para la infancia y la de Cabal por narrar desde la infancia.

Autos
Comenzaré por citar una definición que considero –aunque concisa– 
exhaustiva y la base desde donde realizar el análisis de estos textos a 
partir de los tres órdenes constitutivos del género: autos, byos y graphé.

La autobiografía aparece como el discurso de un yo que se construye 
retrospectivamente indagando en su vida/historia a través de la memo-
ria actualizada/recuperada en escritura. Es el tránsito desde un pasado 
(byos) al orden de los signos (graphé) para configurar un sujeto (autos) 
desde sí mismo (Scarano, 1997: 5).

En los casos de la ‘autobiografía de la niñez’ –una subdivisión genéri-
ca escasamente estudiada (cfr. Heitzman, 1999: 1)– de ambos autores, 
el primer elemento del género, el autos, que es tanto el objeto-tema 
de la narración como el sujeto de la enunciación (cfr. Scarano, 1997: 
2) y quien la escribe, coinciden con los nombres propios de Roald 
Dahl y Graciela Beatriz Cabal. A pesar de esa coincidencia, es claro 
que ese nombre tiene como referentes tres personas diferenciables, 
dos textuales y una extra-textual. Las dos primeras, el personaje pro-
tagonista y el narrador, son una construcción discursiva y la tercera 
remite al/a la autor/a como persona física. De todos modos, como lo 
señaló Philippe Lejeune, existe un ‘contrato’ implícito entre el texto y 
los lectores que implica la creencia –al menos durante el momento de 
la lectura– en la unicidad de esas tres personas, lo cual él llama ‘pacto 
autobiográfico’ (citado por Anderson, 2001: 3). Es decir, al leer una 
autobiografía no se cuestiona que la persona que la firma es la misma 
que la que vivió y que la que cuenta los hechos relatados.
Ahora bien, tomando ese ‘pacto’ como base, es menester la pregunta 
sobre las motivaciones que llevan a un escritor a contarse. ¿Qué se 
busca al escribir sobre uno mismo y sus propias experiencias? Según 

Amícola, la respuesta a este interrogante es la “autofiguración”, la cual 
define como aquella forma de autopresentación que complementa, 
afianza o recompone la imagen propia que el individuo autor de una 
autobiografía ha llegado a labrarse en el ámbito en que su texto viene 
a insertarse” (2007: 14).

Tanto Roald Dahl (1916-1990) como Graciela Cabal (1939-2004) son 
conocidos como autores destacados de literatura para niños. Ambos 
publicaron textos que se hicieron lugar entre los más elegidos no sólo 
por el público infantil, sino también por adultos, ya que traspasaron 
ciertos límites sobre lo que se supone que debe escribirse en este es-
pacio literario. El galés aportó creaciones como James y el durazno gi-
gante (1961), Charlie y la fábrica de chocolate (1964) y Matilda (1988), 
y la argentina, Barbapedro (1987), Cosquillas en el ombligo (1990) y 
Toby (1997), entre tantos otros títulos. Además, las obras de los dos 
autores han sido galardonadas con numerosos premios, por lo que su 
inclusión en el canon fue también validada por la crítica.
Por otra parte, ambos se forjaron una imagen que los acerca a la infan-
cia a través de entrevistas, por ejemplo, o realizando narraciones orales 
frente a grupos de pequeños. La figura de Dahl, un hombre muy alto 
y, por momentos, polémico y controvertido con cierto público adulto 
debido a algunas opiniones sobre lo que consideraba apropiado para 
sus lectores menores, es descripta como la de “el gigante amigo de los 
niños” (Ferrer, 1989). Y, respecto de Cabal, el perfil que proyectaba era 
el de una ‘niña grande’; como dice Malvido (2008), “cuando se escucha 
y se mira a la autora (…) da la impresión de que en ella siempre está la 
niña que fue, que nunca la dejó ir”. 
No es de extrañar, entonces, que los dos dedicaran el primer volumen 
de sus respectivas autobiografías al período de la infancia. Cabe aclarar 
que, a pesar de que las edades que ese concepto abarca difieran entre 
uno y otro, es decir, el hecho de que el texto de Dahl llega hasta los 
veinte años y el de Cabal, hasta los doce, se deja en claro que lo que los 
ocupa es la niñez. El autor británico subtitula su libro Tales of Child-



183182

hood, es decir, “relatos de infancia”, y concluye con el comienzo de su 
independencia económica, y Cabal toma como punto final de su histo-
ria la finalización de la escuela primaria.
Otro aspecto destacable en ambos textos es la autoconfiguración dis-
cursiva de los portadores de esos nombres propios como escritores. 
El primero incluye fragmentos de las cartas que de niño escribía a su 
madre (y que ésta guardó por más de tres décadas), cuenta con orgullo 
su aptitud para la redacción de ensayos escolares, e une la experiencia 
de la degustación de chocolates que la empresa Cadbury ofrecía en el 
internado de varones al que él asistía con su novela más famosa:

no tengo ninguna duda de que, treinta y cinco años más tarde, cuando 
buscaba un argumento para mi segundo libro para niños, recordé esas 
cajitas de cartón y los chocolates recién inventados dentro de ellas, y 
comencé a escribir un libro llamado Charlie y la fábrica de chocolate 
(Dahl, 1986: 149) 51.  

Graciela Cabal, por su parte, hace un listado de sus lecturas (una 
enumeración de sus ‘precursores’, en el sentido que Borges le dio al 
término) a lo largo de su autobiografía infantil  –“yo los libros me los 
termino enseguida” (Cabal, 2009: 176), dice su narradora–, cuenta 
sobre su facilidad para la creación literaria, tanto oral como escrita, 
desde una temprana edad, y hace énfasis en su decisión de dedicarse 
a la literatura cuando creciera: “yo quiero ser escritora” (Ibíd.: 122), 
afirma; aunque casi al final del libro ya se considera tal, a pesar de ser 
todavía una niña: “como soy la escritora de la escuela, la Señorita me 
encarga el discurso” (Ibíd.: 270).

Byos
El segundo orden del género es el del byos que remite a la vida, a la his-
toria de ese “yo” (cfr. Scarano, 1997: 5). Con respecto a este orden, cabe 
aclarar que una parte fundamental del pacto autobiográfico es la noción 
de verdad implícita en la narración. Se asume que los sucesos sobre los 
que se tratará han realmente sucedido en la vida de quien suscribe.
En los dos textos que interesan en este trabajo, se cumple lo que afir-
ma Rodríguez Ávila:

…en la gran mayoría de los casos, el pacto autobiográfico aparece ex-
plícitamente expuesto en el texto; en él, el autor le expone al lector que 
lo que allí leerá constituye parte de sus recuerdos, su historia, su vida, 
de manera fidedigna (2007: 1).

Dahl, a pesar de que al comienzo de su prólogo niega rotundamente 
que su libro sea una autobiografía, algunos renglones después se con-
tradice y afirma que contará recuerdos que han quedado marcados 
en su memoria: “Algunos son divertidos. Algunos son dolorosos. Al-
gunos son desagradables. Supongo que es por eso que siempre los he 
recordado tan vívidamente. Todos son verdaderos” (Dahl, 1986: 7) 52. 
Cabal, por su parte, ha declarado en entrevistas y en una grabación 
de su lectura del capítulo 35 de lo que llama “una novela autobiográ-
fica”, que “todo lo que digo es verdad, aunque usted no lo crea”53

Lo que quizás los ha llevado a evitar definir estos textos clara y di-
rectamente como autobiografías, pero al mismo tiempo, enfatizar 
sobre la realidad de lo contado, es la conciencia de que el acto de 
llevar la vida al discurso implica indefectiblemente una puesta en 
ficción. Como explica Paul de Man, “todo conocimiento, incluso el 
52[Traducción mía] “Some are funny. Some are painful. Some are unpleasant. I sup-
pose that is why I have always remembered them so vividly. All are true”. 
53[Resaltado mío]. En: http://www.buenosaires.gob.ar/areas/com_social/audiovideoteca/
literatura/chicos_cabal_audio_mov_es.php

51[Traducción mía] “…I have no doubt at all that, thirty-five years later, when I was 
looking for a plot for my second book for children, I remembered those little card-
board boxes and the newly-invented chocolates inside them, and I began to write a 
book called Charlie and the Chocolate Factory”. 
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conocimiento de sí, depende del lenguaje figurativo o tropos. Las 
autobiografías producen así ficciones o figuras en lugar del autocono-
cimiento que buscan”54 (citado por Anderson, 2001: 13). Es tal vez por 
eso que han podido tomarse ciertas libertades y utilizar elementos 
de sus poéticas en estos textos ‘reales’. Dahl, por ejemplo, titula las 
anécdotas como si fueran cuentos, y Cabal se expresa en un casi fluir 
de consciencia. Estos y otros rasgos estilísticos los analizaremos en el 
próximo apartado.
Otro detalle a destacar con respecto a los períodos de que se ocupan 
es la diferencia entre sus modos de ubicar espacio-temporalmente el 
relato. El autor británico encabeza cada capítulo con el nombre del 
lugar donde suceden los hechos que narrará y la fecha. Además, den-
tro del texto en sí, hace referencia a la edad que tenía en esos momen-
tos. Cabal, contrariamente, apunta a que un lector activo reconstruya 
los lugares, las épocas y las edades de su “yo” protagonista a partir de 
lo que cuenta, con alusiones históricas y políticas (la Segunda Gue-
rra Mundial, el voto femenino en Argentina, el fallecimiento de Eva 
Perón), marcas de productos conocidos (gomina Glostora, crema 
Pimpotón, útiles escolares Eureka!, cuadernos Gorriti), modas ca-
racterísticas, etc.

Graphé
Siguiendo con lo que señalaba previamente, es menester afirmar con 
Piña que “toda narración cuya motivación inicial es una supuesta re-
construcción de la propia vida, es en realidad una construcción discur-
siva de tipo interpretativo, confeccionada para un público particular” 
(1988: 11). Definir cuál es ese público al que apuntan las poéticas de 
cada uno de estos autores es lo que intentaré en este apartado. Para 
ello, al analizar el orden del graphé o escritura (cfr. Scarano, 1997: 5), 
buscaré demostrar que las autobiografías de ambos comparten ras-

gos estilísticos con el resto de las obras de ficción de cada uno.
Lo primero que diferencia estos textos uno de otro es el modo de 
“elaboración del personaje narrador” (Piña, 1988: 54): el punto de 
vista del relato, la selección y articulación de los recuerdos y su 
“situación biográfica (…) desde dónde cuenta la vida, desde qué 
ubicación temporal, social, espacial, etc., la relata” (ibíd.: 24). En el 
caso de Dahl, el narrador se ubica temporalmente en 1984, lo cual 
lo acerca al autor y lo aleja del niño protagonista y de sus vivencias. 
Debido a esto, el tiempo verbal que utiliza es el pasado y repite frases 
como “en aquellos días”55 (1986: 54, 55, 75, 125, etc.) o “recuerdo…”56 

(ibíd.: 17). Además, este narrador evalúa los hechos desde una mi-
rada de hombre mayor y se queja de la escasa memoria que le queda 
de algunas épocas: “es asombroso cuán poco uno recuerda acerca de 
la propia vida antes de la edad de siete u ocho”57  (ibíd.: 22), por lo que 
es no cuenta demasiado sobre sus experiencias previas a esos años. 
Por otra parte, a través de definiciones de palabras que podrían ser 
‘difíciles’ para un lector niño, como por ejemplo “un agente marítimo 
es una persona que provee a un barco de todo lo que necesita cuando 
llega al puerto…”58  (ibíd.: 14) y apelaciones directas a ese lector, como 
“me pregunto (…) qué pensarías si un doctor te hiciera eso hoy en día” 59 

(ibíd.: 71). Además, Dahl se vale del paratexto icónico –fotografías, 
ilustraciones hechas por él mismo especialmente para este libro y re-
producciones de las cartas que escribía a su madre en la infancia– y 
verbal –pies de foto manuscritos– para acompañar y ampliar la na-
rración.
Las ilustraciones conectan este libro con los demás que ha publicado 
55“In those days”.
56“I remember”.
57[Traducción mía] “It is astonishing how little one remembers about one’s life be-
fore the age of seven or eight”.
58[Traducción mía] “…a shipbroker is a person who provides a ship with every-
thing it needs when it comes to port”.
59Traducción mía] “I wonder (…) what you would think if some doctor did that 
to you today”.

54[traducción mía] “…all knowledge, including self-knowledge, depends on figura-
tive language or tropes. Autobiographies thus produce fictions or figures in place 
of the self-knowledge they seek.”
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57[Traducción mía] “It is astonishing how little one remembers about one’s life be-
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58[Traducción mía] “…a shipbroker is a person who provides a ship with every-
thing it needs when it comes to port”.
59Traducción mía] “I wonder (…) what you would think if some doctor did that 
to you today”.

54[traducción mía] “…all knowledge, including self-knowledge, depends on figura-
tive language or tropes. Autobiographies thus produce fictions or figures in place 
of the self-knowledge they seek.”
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dentro del rubro ‘literatura infantil’, ya que todos ellos son acompa-
ñados por imágenes cercanas a la caricatura (aunque en ese caso, son 
de Quentin Blake), como son las de Boy... Otra conexión con ellos 
son sus descripciones hiperbólicas de adultos crueles que abusan de 
su poder y maltratan al personaje protagonista, tales como maestros, 
médicos, enfermeras, etc. Como señala Hunt, “[sus historias] gene-
ralmente muestran niños oprimidos, pero fuertes, posicionados frente a 
grotescos adultos”60  (2001: 192). La propia Cabal, acercando su obra a 
la del escritor galés, afirma que “Roald Dahl presenta padres, adultos 
y maestros terribles, desagradables, injustos. Nosotros [los argenti-
nos] no. Para que una editorial te acepte que un padre puede estar 
equivocado, sencillamente no es fácil. Y yo a veces hago cosas así” 
(Entrevista por Malvido, 2008). En la primera autobiografía de Dahl 
este enfrentamiento entre las generaciones se da, pero con la particu-
laridad de que el niño protagonista lleva su propio nombre. También 
allí incluye anécdotas de travesuras en las cuales el ingenio de ese 
chico es capaz de superar la posición superior de esos mayores que 
le desagradan, por ejemplo, “La gran conspiración del ratón” (Dahl, 
1986: 35), en la que él con algunos compañeros introducen un ratón 
muerto en el frasco de caramelos de la kiosquera desprolija y sucia, o 
“Tabaco de cabra” (ibíd., 127) 61, en la que pone bosta de ese animal 
dentro de la pipa del prometido de su hermana mayor.
Con respecto a su lector implícito, como puede verse por lo antedicho, 
se trata de niños. Esta idea se refuerza con la decisión editorial de in-
cluir el texto en la colección para niños de Penguin (y publicar Volando 
Solo [1986], la segunda autobiografía, tanto en la colección de adultos 
como en la de literatura infantil). A pesar de esto, el autor “asegura que 
no había pensado en ello cuando la escribía” (Ferrer, 1989).
En cambio, la voz narradora de Graciela Cabal es la de una niña, que 

va creciendo a medida que avanza el relato y pasa el tiempo. Esto 
puede verse en la sintaxis, por ejemplo que, de oraciones breves y 
simples, va pasando a oraciones complejas, con subordinadas, parén-
tesis, citas. También el vocabulario se torna más amplio con el co-
rrer de las páginas. El tiempo que utiliza es el presente, y cuenta los 
sucesos como si los estuviera describiendo a partir de fotografías. Por 
mencionar sólo una muestra, ‘Gracielita’ dice en el primer capítulo: 
“Corro, me tambaleo, chillo. (…) Me gusta el mar. Me gusta el olor a 
sal y óleo calcáreo. Me gusta mi malla, que es floreada y tiene pollerita. 
(…) también soy blanca como la leche, igual que mi papá; por eso siem-
pre tengo que llevar puesto el gorro de Gath y Chaves, para que el sol no 
me queme los sesos, dice Gran Mamá. (…) El señor de negro se agacha 
y me alza. ‘¡Linda nena! ¿Cómo te llamás?’, dice. ‘Puta’, le digo yo al 
señor, que es un Presidente de la Nación” (Cabal, 2009: 11).

Con la desfachatez propia de la infancia, las preguntas ‘políticamente 
incorrectas’, las auto-explicaciones con respecto a cosas que no com-
prende, esta voz genera una y otra vez escenas humorísticas, incluso 
cuando las situaciones narradas son dramáticas. Asimismo, en su 
discurso existen vacíos de información, ya que, por su edad, los ma-
yores de su entorno le ocultan cosas, esos ‘secretos’ a los que hace 
re-ferencia el título. Algunos detalles se pueden inferir a partir de las 
voces adultas que se filtran en lo que ella dice, como si se tratara de 
un muñeco de ventrílocuo. Con respecto a esto, Sardi y Blake señalan 
en referencia a la obra de esta autora en general que “tal vez, la ima-
gen que representa la polifonía en Cabal es la sinfonía coral. Recupe-
rando esta metáfora, el narrador es un verdadero director de orquesta 
que marca las entradas de voces solistas y corales” (2011: 96). Ella re-
pite, muchas veces sin entender, frases que oye de sus padres, abuelos 
y maestras, que brindan ‘pistas’ al lector para la interpretación de lo 
narrado. Se pueden percibir conflictos familiares, de pareja entre sus 
padres, de clase con sus compañeros de escuela y primos, de género 
(ej.: la madre no puede trabajar porque su marido no se lo permite; 

60[Traducción mía] “…often feature downtrodden but resilient children pitted 
against adult grotesques”.
61[Traducción mía] “The great mouse plot”; “Goat’s tobacco”.
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las niñas deben permanecer quietas para no “aplastar a su angelito”); 
todas problemáticas que también trata esta autora en sus textos de 
ficción. Además, se pueden observar casi continuamente rasgos de 
oralidad, con “modismos argentinos, repeticiones, refranes, giros 
lingüísticos” (Sardi y Blake, 2011: 96), que también aparecen en sus 
demás obras.
Su lector implícito, entonces, es por lo pronto un lector activo, que 
debe colaborar con el texto para traspasar niveles de significado. No 
es necesariamente un adulto, ya que los niños también disfrutan de 
la lectura de Secretos… –según afirmaciones de la propia Cabal (cfr. 
Entrevista por anónimo, 2001)–, y es por eso que ella no hace “dife-
rencia entre literatura y literatura infantil” (ibíd.). Lo que se percibe 
claramente es lo que ella repitió en numerosas oportunidades: “yo no 
escribo para la infancia, escribo desde la infancia. Yo me ubico ahí. 
Para mí, el que escribe es el niño interior siempre. Escriba para chi-
cos o para grandes” (Entrevista por Malvido, 2008). Y finalmente, tal 
como hizo Dahl, la argentina niega haber pensado en un público in-
fantil al escribir su primera autobiografía, “pero los chicos se matan 
por leerlo” (Entrevista por anónimo, 2001), dice.

Para concluir, tras lo expuesto, es posible afirmar que las autobio-
grafías de la infancia de Roald Dahl y Graciela Cabal son un aporte 
importante para sus respectivas ‘figuras de escritor’, y de escritor/a 
de literatura para niños en especial. Estas autoconfiguraciones coin-
ciden en su postura de valoración y reivindicación de este ámbito en 
el que trabajaron y se destacaron, por momentos con polémicas de 
por medio. Lo que las diferencia es que para el primero se refuerza su 
imagen de adulto de gran empatía por los niños, y para la segunda, 
de identificación con éstos.
Debido a que se trata de autobiografías literarias, ambos han hecho 
uso en ellas de variados elementos de sus propias poéticas, que sue-
len traspasar los límites de edad lectora y muchas veces superan las 

clasificaciones y distinciones entre literatura para niños y Literatu-
ra, por lo que ofrecen no sólo un relato de sus primeros años, sino 
además textos que generan una enorme fruición. 
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De encantamientos y huellas en el arte de 
escribir. La poética de María Teresa Andruetto

María Victoria Ramos (UBA) y Pilar Muñoz Lascano (UBA)
	
En la actual narrativa argentina para niños y jóvenes es posible ob-
servar cuentos y novelas que, probablemente a partir de la experi-
mentación con el lenguaje iniciada en los ´80 y la mezcla de géneros 
y las alusiones intertextuales propias de las corrientes postmodernas 
de los ´90 (Colomer, 1999), conforman una poética en la que la pa-
labra –ajena a las exigencias del mercado– asume plenamente su va-
lor connotativo. De este modo, el texto literario se ve enriquecido por 
recursos emblemáticos de otros géneros, como el lírico o el cómic. 
Un ejemplo de esto lo hallamos en la narrativa de María Teresa An-
druetto quien desarrolla una poética singular, tanto en lo que dice 
como en el modo de expresarlo. Nos abocaremos en esta ponencia 
a analizar, los cuentos incluidos en Huellas en la arena62 y El anillo 
encantado63, su manera particular de contar en la que prosa y lírica se 
confunden y fusionan.
Algunos de estos cuentos son reescrituras de cuentos populares, 
como sucede con “Huellas en la arena”, “El hombre que había lle-
gado de lejos” y “No es fácil encontrar una piedra”. Otros se inspiran 
en una parábola, como ocurre con “Enós y los aprendices”. Y varios 
tienen reminiscencias orientales, ya sea por el lugar en el que trans-
curren o por las características de sus personajes. Varios de estos re-
latos se desarrollan en tiempos remotos y lugares lejanos y pueden 
considerarse maravillosos. Otros podrían clasificarse como fantásti-
cos o extraños, y algunos como realistas. De modo que no comparten 
el origen y subgénero, pero por lo general están protagonizados por 

62Andruetto, María Teresa. Huellas en la arena, Buenos Aires, Sudamericana, 
1997, Col. Pan Flauta.
63Andruetto, María Teresa. El anillo encantado, Buenos Aires, Sudamericana, 
1993, Col. Pan Flauta


